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nios : otra vez el hombre toma á la mujer y la mujer 
toma al hombre conforme al solemne rito : . 

«: De este día en adelante, en suerte 6 en desgracia, 
en riqueza 6 pobreza, en salud 6 en enfermedad, de
ben quererse y auxiliarse hasta la muerte guardán
<lose fidelidad reciproca. » 

Estas palabras repite para sus adentros míster Car
.ker, con la boca estirada, al tiempo que por las cal_les 
de la ciudad dirige su caballo buscando los más lim
pios pasajes. 

• 

CAPÍTULO XXXII 

EL GUARDIA MARINA DF: MADERA 1:iE VA EN PEDAZOS. 

El digno capitán Cuttle permaneció algunas semanas 
en su fortificado retiro, sin sepaI"arse un ápice de sus 
prudentes pI"ecauciones para evitar una sorpresa : 
precauciones tanto más indicadas cuanto menos ape
recia el enemigo. Argüía el capitán que aquella segu
ridad aparente era demasiado profunda y duradera 
con exceso : sabía que cuando el tiempo está en un 
buen cuadrante rara vez son inútiles los toldos. Ade
más conocía peI"fectamente bien el carácter de Mac 
Stinger y no dudaba que esta heroica mujer se habría. 
jurado á sí misma no cejar hasta descubrirle y captu
rarle. Temblando ante tales consideraciones el capi
tán Cuttle llevaba una vida completamente retirada. 
Pocas veces salía de la tienda y aun entonces de 
noche: sólo se aventuraba en las calles oscuras y, 
sobre todo, nunca se arriesgaba en domingo. En fin, 
tanto intramuros de su fortaleza como al descubif\I"to 
se guardaba de los sombreros de mujer lo mismo que 
si los llevaran leones furiosos. 

El capitán no sabía qué determinanión tomar en el 
caso de tropezar con Mac Stinger, en alguna salida; 
no creía posible, en tal caso, una resistencia. Y a se 
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veía, con los ojos de la imaginación, encerrado en un 
coche y conducido á su anterior alojamiento : una 
vez allí emparedado, ya no tenía duda, era hombre 
perdido; místress Mac Stinger le vigilaría día y noch~, 
acumularía los reproches sob~·e-su cabeza en presencia 
de la familia infantil, se convertiría en objeto de des
confianza y recelo, los chicos le tendrían por ogro y 
la madre por traidor descubierto. 

Cuando se presentaba á la mente del capitán este 
cuadro sentíase completamente abatido y le entraban 
copiosos sudores. Entonces tenía <rue salir á tomar 
el aire y hacer un poco de ejercicio. Pero bien se 
hacía cargo del peligro en que se metía : por esto se 
despedía de Rob con la solemnidad de un hombre que 
acaso no volvería jamás, exhortándole á que si él (el 
capitán) llegara á perderse-por algún tiempo, él (~ob) 
no se apartara del sendero de la virtud y tuviera 
siempre los instrumentos náuticos bien limpios y pu
lidos. 

Pero no lo abandonaba todo á la suerte : también 
tomaba sus ,pr~cauciones parn que, si se veí~ dete
nido, no le faltaran comunicaciones con el mundo 
exterior. Al efecto, concibió el capitán Cuttle la idea 
de adiestrar á Rob en el empleo de una señal secret:i 
mediante la cual pudieran ambos corresponder en el 
caso de adversidad. Después de maduras reflexiones 
decidióse el capitán por en_señar á Rob aquella can
cioncilla marinera de « á la vía y alegría !· Y efec
tivamente, Rob llegó á saberla silbar con toda la 
perfección que podía esperarse de un hombre de 
tierra. Entonces inculcó el capitán en la mente de 
Rob las instrucciones siguientes: 

- Ahora, muchacho, tente firme. Si llegan á co
germe ... 
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- ¡ A cogerle! - exclamó Rob abriendo desme

suradamente los ojos. 
- Es decir - explicó el capitán con aire sombrío 

- si salgo con intención de volver á la hora de cenar 
y ves que no vuelvo, tú, dentro de las veinticuatro 
horas, vete derecho á Brig-Place y situándote eerca 
de mi antiguo punto de amarre, ponte á silbar esa 
canción que te he enseñado. Lo harás con todo disi
mulo, como si no fn~ra nada ¿comprendes? Si oyes 
que te contesto en el mismo tono, chiquillo, lárgate 
á todo'.trapo y- no vuelvas hasta pasadas otras veinti
cuatro horas. Pero si ~ contesto en un tono distinto 
estate bordo á tierra hasta que te haga yo otras señales. 
¿Comprendes? 

- Que me esté bordo á tierra ... - contestó Rob 
-y ¿qué es eso? 

- Vamos, hombre ¡qué torpe! - dijo al capitán 
mirando á Rob con severidad. - No sabes las cosas 
más Rencillas. Bordo á tierra quiere decir que te 
estés al pairo, qu~ te estés por allí sin marcharte 
lejos. Y ahora ¿comprendes? 

- Sí, señor - contestó el muchacho. 
- Búeno; pues nada más que esto. Ya lo sabes. 
Con estas precauciones el capitán Se quedó algo 

más tranquilo. 
Para ver cómo practicaba Rob la maniobra que le 

había :nscfiado, hacia este ejercicio : se retiraba 
á la trastienda, en el supuesto táctico de que este era 
el encierro de Mac Stinger : desde allí, por la espe_cie 
de aspillera que había abierto en la pared, seguía 
los movimientos del chico en el supuesto táctico de 
que la tienda era Brig Place. Rob lo hacía todo tan 
bien y con tan exacta precisión que el capitán muy 
satisfecho le gratificó más de una vez con monedas 

2. 
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de seis peniques. De esta manera iba entrando en el 
capitán Cuttle la resignación natural de quien hace 
todo lo humanamente posible para remediar los da
:ños de la malaventura. 

Por supuesto quE: el capitán no quería exponerse 
á estos daños y los evitaba cuanto podía. No sabía, 
después de tomadas estas precauciones, más de lo 
que había sabido hasta entonces. Sin embargo, pensó 
que en calidad de amigo de míster Dombey, no podía 
excusarse de asistir á su boda ( de la que tuvo cono
cimiento por Perch) y de dejarse ver, con cara 
sonriente, en el coro. De esta manera, tomó un coche, 
y con las cortinillas corridas llegó hasta la puerta de 
la iglesia. Tal vez no se hubiera atrevido á tanto si 
no hubiese considerado que las creencias de Mac 
Stinger, como adicta á las predicaciones del reve
rendo Melchisedech, hacíari particularmente impro
bable su presencia en el templo anglicano. 

Volvió el capitán á su fortaleza sano y salvo y 
reanudó su vida acostumbrada, sin tener otros moti
vos de alarma que los que le causaban los sombreros 
de mujer, al pasar por la calle. Pero también sufría 
el capitán otra aflicción : también le atormentaba 
otra pena y era que continuaba sin noticias del 
barco de Wálter. Tampoco las había recibido de 
Sol Gills. No conocía Florencia la desaparición del 
anciano : el capitán no se había atrevido á comuni
cársela. Ciertamente, al ver de qué manera iban 
desvaneciéndose las esperanzas que había puesto en 
Wálter, en aquel corazón juvenil, noble y generoso, 
el capitán Cuttle se inclinaba á no hablar nunca 
más con Florencia. Si hubiera tenido noticias, alguna 
noticia lisonjera, entonces sí; entonces no le ha
brían acobardado la lujosa mansión y las espléndidas 
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habitaciones, ni tampoco le habría detenido la im
presión que le había causado aquella gran señora, 
vista en la iglesia. Pero, como no aparecía en el hori
zonte ninguna esperanza, prefería ~l capitán guar
darse la aflicción para él y, verdaderamente, la idea 
de una visita de Florencia le asustaba casi tanto 
como encontrarse á Mac Stinger. 

Era una brumosa y fria tarde de invierno. El capi
tán Cuttle había mandado encender lumbre en la 
chimenea del comedor que ahora, aun más que antes, 
parecía un camarote. Oíase el ruido de la lluvia y el 
viento y cuando el capitán snbió á la azotea de la 
casa para darse cuenta del tiempo se sintió abatido 
al ver tanta desolación y tristeza. No porque asociase 
en su mente la idea de aquel tiempo con la desven
tura de Wálter, pues bien comprendía que si la Pro
videncia le había abandonado ya esto seria cosa bien 
lejana: no, no era por tales pensamientos, sino por 
una influencia exterior, distinta de las que podían 
afectar sus ideas : era que se desvanecían sus espe. 
ranzas, como ha sucedido y sucederá á tantos hom
bres mientras la humanidad exista. 

Vuelta la espalda al viento y aguantando la lluvia 
estuvo contemplando el capitán cómo caía el agua 
en los tejados. Veía, además, otros objetos : unos 
cajones, que sirvieron de empaque para te y ahora 
eran el refugio de unas palomas de Rob que arrulla
ban de un modo plañidero : un descompuesto guardia 
marina que servía de coronamiento á una veleta con 
su anteojo en la mano y en otros tiempos había sido 
visible desde la calle, ahora se encontraba arrinco
nado y chirriaba girando sobre su eje oxidado. Sobre 
el paño basto de que estaba hecha la casaca de 
capitán brillaban las gotas de agua como cuentas del 
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vidrio : con dificultad resistía el empuje del viento 
noroeste, capaz de empujarle y derribarle por la 
barandilla á la calle. « Si la Esperanza se halla en 
alguna parte esta noche - pensó el capitán sujetán
dose con la mano el sombrero - seguramente que se 
ha quedado en casa; no hace tiempo para estar 
fuera. » Con esto y moviendo tristemente la cabeza, 
el capitán se reti:ró de su observatorio. 

Bajó lentamente á la ha:bitancioncita comedor y 
sentado en su acostumbrada silla se distrajo mi
rando la lumbre. ¿Estaría allí la Esperanza"? No; 
tampoco estaba. Sacó la pipa y la petaca y se puso á 
fumal' contemplando las nubecillas de humo formadas 
á impulso de sus labios : tampoco aparecía por alli 
la Esperanza, ni siquiel'a una punta ele áncora. Se 
sirvió un buen vaso de grog; pero melancólicamente 
advit-tió_ que en el fondo del vaso no había más que 
realidades tristes y así no tuvo ánimos para consu
mirlo. Dió un par de vueltas por la tienda y buscó á 
la Esperanza entre los instmmentos; pero todos obs
tinadamente verificaban cálculos referentes al ex
travío del barco : no obstante los esfuerzos del capi
tán para no verlo, siempre tenía ante su vista los 
abismos del mar. 

El viento continuaba rugiendo y la lluvia azotando 
las puertas, cerradas, de la tienda. El capitán se acercó 
al guardia marina~ recogido en el mostrador y secán
dole el uniforme con su manga se dió á pensar cuántos 
años había visto pasar el guardia marina sin cambio 
alguno en la tripulación de su nave y cómo de repente, 
en un día, habían acaecido, de pronto, todos aquellos 
cambios. La pequeña tertuiia que en el comedorcito 
a·costumbraba reunirse, se había dispersado. Ya no 
había alli quien escuchase la balada de la « adorable 
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Margarita » aun suponiendo que existiera alguien 
capaz de cantarla - y no había nadie : el capitán 
estaba persuadido de que nadie podía cantar aquella 
balada más que él y ciertamente no tenía valor para 
cantarla. Faltaba el animoso ro<,tro de Wálter - aquí 
cambió el capitán Cuttle la dirección de su ·manga : 
no la llevó á secar el uniforme del guardia marina 
sino á sus propios ojos. La familiar peluca y los 
botones de Solomón Gills no eran más que una visión 
del pasado. Richard Whittington se había roto la 
cabeza. Todos los planes y proyectos en relación con 
el guardia marina de madera iban á la deriva, sin 
arboladurá y sin timón por el desierto de los mares. 

Mientras que el capitán, con semblante abatido se 
abismaba en tales pensamientos sin dejar de enjugar 
al guardia marina con afectuoso ademán de amigo, 
oyeronse golpes en la puerta, estremeciendo á Rob 
que estaba mirando al capitán y preguntándose para 
sus adentros, por la milésima vez, qué crimen tendda 
aquel hombre sobre su conciencia para esconderse de 
aquel modo. 

- ¿ Qué es eso? - preguntó el capitán á Rob, en 
voz baja, al oir los golpes. 

- Alguien esta llamando, capitán - contestó 
Rob. 

Inmediatamente se levantó de la silla el capitán y 
andando de puntillas se acogió á la trastienda 
encerrándose con cerrojo en ella. Rob abrió la pu,erta 
pero no tuvo necesidad de parlamentar porque su 
consigna se refería á las mujeres y quien llamaba era 
un hombre que entró rápidamente guareciendose de 
la lluvia. 

- Le hacaido que hacer á Burges y Ciª, á cual quier 
precio -dijo el visitante mirándose compasivamente 
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las piernas mojadas y sucias de lodo - ¡Ah! ¿ Có 
está usted, señor Gills? 

Este saludo se dirigía al capitán que salia de la 
trastienda simulando que era casualidad. 

- Muchas gracias - continuó el visitante sin 
esperar la contestación á su saludo - yo ~igo bien, 
gracias. Mi nombre es Toots. 

El capitán recordó haber visto á aquel joven en el 
casamiento de míster Dombey y le saludó con una 
reverencia. Después Toots se quedó sin saber qué 
decir, como de costumbre : estrechó la mano del 
capitán, se rió y á modo de recurso fué á Rob y 
también le estrechó las manos como si se tratara de 
un intimo amigo. 

- Oiga usted ; quisiera hablar con usted dos pala
bras, señor Gills, si usted gusta - dijo al fin Toots 
con sorprendente presencia de ánimo. - Oiga usted: 
la señorita D, O, M, ¿sabe usted? ... 

El capitán, como respuesta grave y misteriosa 
señaló con su mano postiza la trastienda y en ésta 
entraron ambos. 

- Dispense usted - dijo Toots mirando al capitán 
cuando iban i sentarse junto á la lumbre. - No sé 
si conoce usted al Pollo ... ¿No? 

- ¿ Al Pollo? ... repuso el capitán con asombro. 
- El campeón de box Pollo-de-pelea ó también 

Pollo-bravo. 
El capitán movió la cabeza negativamente. Entonces 

Toots le expuso los méritos del Pollo, en particular su 
triunfo glorioso en el encuentro con el e Nobby 
Shropshire One »; pero esta exposición no produjo 
en el capitán mucho efecto. 

- Bueno; pues está esperan1o en la calle - dijo 
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Toots. - No tiene importancia; puede que no se 
moje mucho. 

- No hay inconveniente en que pase á la tienda 
- dijo el capitán. 

- En este caso - dijo Toots muy contento - voy 
á decirle que entre. Y se lo agradezco á usted mucho, 
porque la humedad ¿ sabe usted? es muy perjudicial 
para los músculos. 

Con esto salió Toots á la puerta de la tienda, silbó 
de una manera particular y al instante se presentó un 
mocetón vestido con levitón velludo blanco y cubierto 
con sombrero de alas grandes. Tenía la nariz aplas
tada y una calva detrás de cada oreja. 

- Siéntese usted, Pollo - le dijo Toots. 
El complaciente Pollo escupió unas pajitas que es

taba mascullando y sacó del bolsillo otras que tenía 
de reserva para la misma operación. 

- ¿No habría á mano alguna cosa qué beber? -
dijo el Pollo. - ¡ Buena noche está haciendo para un 
hombre de mi condición! 

El capitán Cuttle ofreció al Pollo un vaso de ron y 
éste se lo bebió de un trago déspués de expresar su 
agradecimiento con la fórmula « á su salud ». Míster 
Toots y el capitán Cuttle se volvieron á la trastienda, 
sentándose al lado de la lumbre. 

- Señor Gills - empezó á decir Toots. 
- ¡Alto! - interrumpió el capitán. - Yo me 

llamo Cuttle. 
Toots se quedó mirando al capitán, desconcertado, 

mientras éste añadía: 
- Soy el capitán Cuttle, Inglaterra es mi patria, 

mi domicilio es éste y bendiga Dios todo lo creado -
Job - dijo el capitán dando autoridad con este nom
bre á su citación bíblica. 
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- ¡Oh! ¿ Y no podré ver á míster Gills? - Ji" 
Toots. - Sin embargo ... 

- Si pudiera usted ver á Sol Gills, caballerito, 
~ dijo el capitán poniendo su pesada mano en la rodil 

del joven Toots ~ al viejo Sol, entiéndalo usteJ bien, 
si pudiera usted verle con sus propios ojos, sentad 
aquí, como lo está usted, seria usted más bienvenid 
para mí que un viento fresco para una nave en calm 
chicha. Pero usted no puede ver á Sol Gills. Y ¿ po 
qué no puede usted verá Sol Gills? - añadió el ca
pitán que, por la cara de Toots, comprendía la impr 
sión producida por sus palabras - usted no pued 
ver á Sol Gills ... porque está invisible! 

En medio de su confusión iba á contestar el joven 
Toots que aquello no tenía importancia; pero acer 
á detenerse á tiempo diciendo : 

- ¡ Dios nos valga ! 
- Este hombre - añadió el capitán - ha dejad 

á mi cargo esta casa, por medio de un escrito; pe 
aunque ha sido para mi tan bueno como pudiera serl 
un hermano, no sé á dónde se ha ido ni por qué se h 
ido. ¿ Se ha marchado en busca de su sobrino ó es qu 
ha sufrido algún trastorno de la cabeza? no sé nada 
Una mañana al amanecer saltó por la b0rda, si 
ruido. Le he buscado por todas partes, pero desd 
aquella hora ni he visto ni he oído nada que me indi
que sobre él• la más mínima cosa. 

- Pero miss Dombey nada sabe - dijo Toots. 
- ¿ Y cómo quiere usted que lo sopa?- intei:rum• 

pió el capitán Cuttle bajando la voz. - Usted, en su 
sensible corazón comprenderá que no hay necesidad 
de darla este disgusto, mientras se pueda tener algu
na esperanza. Esta amabilísima criatura había t 
mado cariño á Sol Gills, con una afabilidad, una deli 
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cadeza, una ... pero usted lo comprenderá ... ¿no es 
cierto? 

- Creo que si - contestó el joven Toots ponién
dose muy colorado. 

- ¿ Y usted viene aquí de su parte? - dijo el 
capitán. 

- Eso es - contestó el joven. 
. - Pues todo lo que o~servo es - aftadió el capi

tán - que usted conoce a un ángel y ha recibido esa 
comisión de un ángel. 

Toots se apoderó inmediatamente de la mano 
del_ capitán, pidiéndole que le permitiera ser su 
amigo. 

- Palabra de honor - dijo Toots seriamente _ 
le estaré á usted 1~rny obligado si quiere dispensarme 
el favor de su amtStad. Tendré mucho gusto en tra
tarle; mucho. En realidad, necesito un amiO'o. Pahlito 

• . b 

e~a _m_t am1~0 en casa de Blímber y seguiría siéndolo 
~1 v1V1era. El Pollo no está mal - añadió Toots ba
Jando la voz - es admirable en su cla!le ... el hombre 
más p_erspicaz d~l mundo y de una habilidad tal que 
no le 1~uala nadie en la lucha, según dicen, pues yo 
no lo se; pero en fin, no lo es todo. Francamente le 
estaré á usted muy agradecido si quiere usted culti~ar 
nuestra amistad. 

El capitán Cuttle recibió esta proposición con mu
cha cortesía, pero no dijo que aceptaba· ünicamente 
contestó. « Bien, bien, joven; ya verem~s eso, ya ve
r~~?s: >>Yen seguida volviendo al objeto de la visita 
p1d10 a Toots que le expusiera su misión. 

- Pues el caso es - replicó Toots - que he ha
blado con esta joven hace poco rato. No miss Dombey. 
Susana, ¿ sabe usted? ' 

El capitán movió la cabeza una vez, al mismo 
111. 3 
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tiempo que con la seria expresión de su rostro indl 
caba el respeto que aquella joven le merecía. 

- Diré á usted oomo ha sucedido esto - añadí 
Toots. - Yo suelo ir á casa de miss Dombey. No 
hago de propósito, claro está; pero con frecu,enc· 
tengo que ir por aquel barrio y entonces, ya que esto 
por allá ¿sabe usted? llamo. 

- Naturalmente - observó el capitán. 
- Eso es ~ prosiguió Toots. ~ Así he llama~ 

esta tarde. Y, palabra de bono!', no se puede ust 
formar una idea de lo angelical que miss Dombey 
estaba esta tarde. 

El capitán manifestó con un movimiento de cabeza 
que habría personas incapaces de figurárselo, pero 
que él no pertenecía á. este número. 

- Cuando ya me marchaba - dijo Toots - Susana 
me ha llamado de la manera más inesperada y me ha 
llevado á la despensa. 

El capitán dió muestras de que el procedimiento le 
parecía malísimo : se movió en la silla y miró á Toow. 
con desagrado, con hostilidad casi. Pero Toots sin ad
vertirlo continuó : 

- Allí sacó del bolsillo este periódico, diciéndome 
que lo había tenido todo el día escondido, porque en 
él se daba una noticia concerniente á persona cono
cida de miss Domhey, como también lo fué de su her• 
mano. Con esto me señaló el suelto.en cuestión.Luego 
me ha dicho... espere usted un minuto, que me 
acuerde ... me ha dicho ... 

Toots absorto completamente en la meditacióp 
acerca de qué le había dicho Susana, tropezó con la 
mirada del capitán y entonces se confundió todavía 
más. Al fin se pudo tranquilizar y encontrando lo qut 
se había extraviado en su memoria, continuó : 
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- Ya estoy : esto es. Lo que me ha dicho es 
que tiene la esperanza de que la noticia sea falsa; 
pero que no puede salir de casa para averiguarlo 
porque llamaría la atención de miss Dombey : de 
modo que me ha pedido el favor de que lo averigüe 
yo y le comunique el resultado. Para esto roe ha dicho 
que vea á míster Solomón Gills, tío de la persona in
teresada y le pregunte qué hay de verdad en la City. 
Para el caso de que míster Gills no pudiera darme 
noticias me ha dicho que me las dará el capitán 
Cuttle ... precisamente : ahora caigo - añadió Toots 
como si realizara un descubrimiento - se trata de 
usted mismo, capitán; de usted mismo. 

El capitán dirigió una mirada al periódico que 
Toots tenia en la mano y suspiró c-0n intranquilidad. 

Pues bien - prosiguió Toots - la razón de que 
haya venido yo aquí tan tarde es que antes he ido á 
Finchley á buscar un alpiste muy rico (que no se en
cuentra más que allí) para un pájaro que tiene miss 
Dombey : pero inmediatamente después he venido. 
Supongo que habrá leído usted el periódico ... 

El capitán, que tenía buen cuidado de no leer pe
riódicos por si acaso hablaban de él anunciándolo, 
por inserción de místress Mac Stinger, con todos sus 
nombres y señales, movió la cabeza negativamente. 

- ¿ Quiere usted que le lea la noticia? - preguntó 
Toots. 

El capitán hizo señal afümativa y Toots leyó las 
siguientes líneas en la sección de informes marítimos : 

e Southampton. La fragata Defi,ance, capitán Henry 
James, llegada hoy á este puerto con cargamento de 
azúcar, ron, café, comunica que hallándose en el 
sexto día de navegación, viniendo de Jamaica y por 
los ... de latitud y ... <le longitud ... No sé cómo se lee 
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esto - añadió Toots después de examinar vanamente 
los números. 

- ¡Adelante! - exclamó el capitán dando un pu
ñetazo en la mesa. - ¡ Vira á proa, muchacho! 

- ... Latitud - repitió Toots mirando asustado al 
capitán - y longitud. El vigía observó media hora 
antes de la puesta del sol que derivaban diferentes 
fragmentos de nave, á distancia como de una milla. 
Como el tiempo era abonanzado, el capitán de la De
fiance mandó un bote en reconocimiento de aquellos 
objetos resultando que eran de un brig inglés, de 
algunas quinientas toneladas de porte, leyéndose en 
tablones de popa el nombre Hijo y H ... no siendo po
sible completar esta última palabra. No había cadá
veres ni objeto alguno personal. La Defiance continuó 
su rumbo, por haberse levantado viento, sin vol ver á 
encontrar cosa alguna perteneciente á este naufragio, 
pues no hay duda de que se trata de la pérdida del 
Hijo y Heredei·o, de Londres, despachado para las 
Barbadas; seguramente ha sido víctima de los últi• 
mos temporales señalados en aquella zona. 

El capitán Cuttle había conservado en su corazón 
hasta entonces más esperanza de la que él mismo 
presumía. Pero esta noticia le anonadó absoluta
mente. Mientras escuchaba la lectura y aun por espa• 
cio de un minuto después, estuvo mirando fijamente á 
Toots. Luego se levantó de pronto, se puso el som• 
brero de hule que en cortesía para el visitante había 
dejado encima de la mesa; se volvió de espaldas y se 
quedó inmóvil con la cabeza apoyada en el mármol de 
la chimenea. 

- Palabra de honor - dijo Toots cuyo sensible co
razón se conmovió ante el dolor del capitán - las co
sas del mundo son tristísimas : cuanto más se las 
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va conociendo más desagradables resultan. Mejor hu-
biera sido para mí no entrar nunca en posesión de mis 
bienes. ¡ Valiente cosa va resultando el mundo I Es 
peor que la casa de Blimber. 

El capitán Cuttle se volvió ligeramente hacia Toots 
indicándole que no hiciese caso de él. Con el som
brero echado atrás, corriéndole las lágrimas por su ate
zado rostro, tornó el capitán á apoyar su cabeza en el 
mármol. 

- ¡ W álter, hijo mío, adiós! - murmuró el capitán.
Wálter, amigo mío, camarada mío ... Sí ¡ te quería mu
cho l No era mi carne, ni mi sangre - dijo el capitán 
con la mirada fija en la lumbre - y sin embargo~ 
tengo el dolor de haber perdido un hijo. ¿ Por qué'? 
Porque en él oo he perdido solamente un ser; he per 
dido doce. ¿ Que ha sido de aquel colegialito de son
rosada cara y rizados cabellos que alegre como pieza 
de música á este comedorcito venía de domingo en do
mingo? Lo he perdido con Wálter. ¿ Qué ha sido de 
aquel joven tan despejado é incansable que daba gusto 
verle y que se ponía colorado como un pavo cuando 
hablando de « Delicias del corazón » bromeábamos 
con él'? Lo he perdido con W álter. ¿ Qué ha sido de 
aquel espíritu val'Onil, que no podía ver al anciano 
triste ni un minuto sin él también entristecerse'? Lo 
he perdido con Wálter. No es sólo un Wálter: es una 
docena de Wálter en quienes estaba mi cariño y que 
se despidieron de mi con un abrazo solo ! 

Toots permanecía en silencio, doblando el periódico 
en innumerables y pequeños dobleces. 

- Y Sol Gills - siguió diciendo el capitán con la 
mirada ~ja en la lumbre - pobre viejo amigo ¿ á 
dónde fmste? A mi cargo estabas : « Cuide usted de mi 
tío». Sí; ¿qué ha sido de Sol, qué puedo decir yo de ~ .,~--

..-111,)~ ~~..,.....-.,~ • 
\,~~T-·~t> _,w 



42 
J>OMBEY É HIJO 

él á qui~n ahora me lo puede preguntar desde el cielo 
j Sol G1lls, Sol Gills ! Ver este periódico allá Di 
sa~e donde, _lejos del hogar, no tener :un a;igo 4 
qmen com~mcar tus penas, es cosa capaz de desespe
rarte y quitarte la vida. 

~anzando un profundo suspiro el capitán se tornó 
hacia T?ots como despertando y dándose cuenta de la 
presencia de aquel joven. 

~ Muchac_ho - dijo el capitán - tiene usted que 
avisar ~ esa Joven que la fatal noticia es cierta. No 
hay quien sea capaz de inventar noticias de ese ge
~ero. Es.o co~sta en el libro de derrota á bordo, y en 
este no se miente. Por tanto, no se puede dudar de 
que la desgracia es efectiva. Mañana saldré por 
la mañana, á informarme; pero desde ahora pod~mos 
ase~urar q~e no habrá nada bueno. Si pasa usted por 
aqu1 des pues del medio día, le diré lo que haya; pero 
d~sde luego afirme usted á esa joven, de parte del r,a
p1tán Cutt[e que todo está concluido ... concluido ! 

El capitán se _quitó el sombrero, sacó el pañuelo 
con su mano postiza, se secó la cabeza con desesperado 
ademán Y volvió á guardar el pañuelo con el mayor 
abatimiento. 

- j Oh! aseguro á usted-dijo Toots - que tengo 
u_na profunda pena, por más que no he estado rela
c10nad? con el caballero en cuestión. ¿ Cree usted que 
lo sentirá mucho miss Dombey, capitán Gills ... digo 
mal : míster Cuttle? 

-:- ¿ Cómo no? - repuso el capitan con cierta com
pasión por la candidez de Toots. - Naturalmente que 
lo se.ntirá muchísimo. Cuando era así de alta ya se 
quer1an uno al otro como dos pichoncitos. 

- i Qué dice usted 1 - exclamó Toots poniéndose 
sumamente pálido. 
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- Estaban hechos el uno para el otro - añadió el 
capitán tristemente - pero ya todo se ha desvane
cido. 

- ¡ Palabra de honor! - dijo Toots mezclando, emo
cionado, risotadas y lágrimas - eso aun me produce 
más pena. Usted no sabe, capitán Gills, que yo ... yo 
adoro á miss Dombey ... estoy enamorado de ella y me 
duele lo que me dice usted de su amor (la voz de 
Toots revelaba la vehemencia de sus sentimientos). 
Pero no sería profundo mi cariño si no me entriste
ciese su aflicción, cualquiera que fuese el motivo <le 
donde procede. Mi cariño no es egoista, créalo usted : 
- añadió Toots con la confianza que le había inspi · 
rad-0 el capitán desde que vió la ternura de sus afec
tos - hay en mí algo, capitán Gills, que me hace que
rer todo lo que miss Dombey quiera : soy capaz de 
dejarme atropellar por un coche 6 tirarme de un altí
simo sitio. 

Dijo esto Toots en voz bastante baja para que no 
llegase á los oídos del Pollo, que le .prohibía toda 
.clase de tiernas emociones. El esfuerzo para atenuar 
la voz juntamente con la intensidad de sus afectos le 
hicieron ponerse colorado hasta las orejas : así, con
sideró el capitán que aquel joven tenia efectivamente 
un carillo desinteresado y como esto le hacia muy 
simpático, el capitán Cuttle dió una palmad.ita en la 
espalda, animándole con algunas palabras. 

- Gr.acias, capitán Gills - dijo Toots - le agra
<lezco mueho que á pesar de la turbación de su espí
ritu me dé animos. Como ya le he dicho, necesito 
,efectivamente un amigo y quisiera que me permitiera 
usted frecuentar su trat-0. Aunque tengo una posición 
<desahogada - añadió Toots con energía - no se 
puede usted figurar qué miserable bestia soy. L~ 
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gente que me ve con el Pollo ¿sabe usted? y con 
otras personas ~an distinguidas como éste, se imagi
nan que soy feliz; pero no es verdad. Sufro por misa 
Dombey, capitán Gills. Los alimentos no me nutren: 
no tengo gusto ya en vestirme : lloro cuando e11toy 
solo. Aseguro á usted que tendré una o-ran satisfao
ción en volver mañana, en volver cin~uenta veces. 

Dichas estas palabras, Toots estrechó la mano del 
capitán y disimulando su emoción á fin de que el 
Pollo no se enterase, salió á la tienda para reunirse 
con este e~inente caballero. El Pollo, celoso por la 
conservac10n de su ascendiente sobre Toots miró 
ª.I c~~itán Cuttle de _una manera poco amable

1

; pero 
s1gu10 á su alumno srn otras demostraciones de dis
gusto. Quedóse el capitán con su pena y Rob col
mado de satisfacción por haber tenido el honor de 
permaner una hora en compañia del vencedor del 
Nobby Shropshire One. 

Largo tiempo hacía que Rob el Grinder estaba 
d~rmiendo en _su cama, bajo el mostrador y todavía 
miraba el capitán la lumbre, sentado junto á la chi
menea. Largo tiempo hacia que se había apagado la 
lumbre y el capitán seguía mirando los rústicos mo
rillos, llena la mente de ineficaces pensamientos 
acerca de Wálter y del viejo Sol. El apartado cuarto 
de arriba, donde la borrasca se sentía en todo su 
mel_a~cólico ruido no era sitio á propósito para que el 
capitan descansara. Así, al levantarse la mañana 
siguiente, se lrnllaba triste y fatigado. 

Tan pronto como llegó la hora en que comúnmente 
se abren las oficinas en la City se dirigió el capitán á 
casa de Dombey é Hijo. Pero aquel día no se abrie
ron las puertas del Guardia marina de madera· todo . ., ' 
s1~u10 cenado como en carn mortuoria. 
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La casualidad hizo que míster Carker entrase en la 
oficina justamente cuando el capitán llegaba á la 
puerta. Acercósele éste, grave y silencioso: Carker le 
dijo que le acompai1ase á su ~l~spacho. .. . 

_ Mal negocio ¿eh, cap1tan? - dtJO Carker sr
tuándose delante ele la chimenea con su habitual 
postura y sin quitarse el sombrero. 

- ¿ Ha tenido usted más noticias de las publicadas 
ayer por la prensa? - preguntó al capitán. 

- Si señor - .;ontPSI.Ó míster Carker - he reci
bido más noticias. Es exacto lo publicado. Los asegu
radores tienen una perdida considerable. Lo sentimos 
mucho. No hay remedio. Así es la vida. 

Mientras decía esto· Carker se igualaba. delica
damente las uñas con un cortaplumas y sonreía al 
capitán que estaba de pie y cerca de la puerta mirán
dole. 

- Lamento la desgracia del pobre Gay - dijo 
Carker - y la <le la tripulación : sé que había en 
ésta hombres muy dignos de estima: siempre ocurre 
lo mismo; hombres con familia que luegoq11edaaban
donada. Es un consuelo pen8ar que el pobre Gay no 
tiene familia, capitán Cuttle. 

El capitán seguía mirando á su interlocutor sin 
quitar <le él la vista. Carker echó mano á un perió
dico de los que tenia encima de la mesa, lo desdobló 
para leerlo y al mismo tiempo dijo al capitán : 

- ¿ Desea usted alguna otra cosa, capitán Cuttle? 
- Deseo que tranquilice usted mi ánimo, señor 

Carker, con respecto á una cosa en que no me parece 
que será empresa fácil. 

- ¡Ah, ah! - exclamó míster Carker. - ¿ Y de 
qué se trata? Haga usted el favor <le ser breve, porque 
tengo mucho que hacer. 

3. 
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- Pues véalo usted - dijo el capitán Cuttle a 
zando un paso. - Antes de que mi amigo Wál 
emprendiera este desastroso viaje ... 

- ¡ Ah, ah! capitán Cuttle - interrumpió Car 
- no saque usted á relucir eso de viajes desastr 
No hay tales carneros, buen amigo. Tempranito 
empezado usted hoy á tomar su ración si ya se 
ha olvidado que hay azares en todos los viajes, 
mar como por tierra. No creo que vaya usted á ha 
la suposición de que ese joven, ese no sé qué, se h 
desgraciado por una tempestad formada en estas 06-
cinas; ¡ vaya, vaya! échese usted un sueñecito, capi
tán, y tómese una botella de agua de :::lcltz, que es fJ 
mejor remedio contra las inquietudes como la suya. 

- Muchacho - contestó el capitán lentamente -
porque para mi usted no es más que un muchacho 7 
no necesito excusarme de emplear esta palabra; i 
á usted le gusta gastar bromas en estas circunstan
ci1s, usted no es el caballero que yo babia pensado y 
si usted no es el caballero que yo había pensado 
razón de más para que yo no esté t1·anquilo. 

Ahora, señor Carker, vea usted de lo que se trata. 
Antes de que mi pobre amigo se fuera obedeciencm 
órJenes, me explicó que no se iba por interés suyo 
ni porque ello significara un adelanto en su posicióa 
dentro de la casa : que él lo sabía. Yo me figuré que 
se equivocaba, se lo dije así y vine aquí, hablando ooa 
usted cortésmente y haciéndole dos ó tres preguntas 
para satisfacción mía. A estas preguntas me contest6 
usted, con toda libertad. Ahora, para tranquilidad 
mía repito y aunque el mal ya no tenga remedio, ne, 

cesito saber si me he equivocado, si no hubiera hecho 
mejor en comunicar al anciano lo que su sobrino 
me dijo, si realmente, en fin, al dirigirse Wálter á la 

l>O~IBEY É HIJO 47 
noursal de est.a casa en las Barbadas iba para bien 
suyo. SetíOr Carker - añadió el capitán con su natu
ral sencillez - cuando estuve aquí la otra vez simpa
ti1amos ambo!!. Si por 8U parte me halla usted esta 
m&flana menos agradable hágase cargo del estado 
de tni ánimo á causa de la desgracia que acaba de 
herirme y si alguna observación mia le ha moles
tado, me llamo Eduardo Cuttle y ruego á usted que 
me dispense. 

- Capitán Cuttle - repuso Carker con la mayor 
oortesía - ruego á usted encarecidamente que me 
haga un favor. 

- ¿Cuál es? - preguntó el capitán. 
- El de marcharse - repuso Carker seftalando la 

puerta - é irse á otra parte con su jerga. 
El capitán se quedó lívido de indignación y de sor

preea : basta la raya colorada hecha por el ~~mbrero 
en la frente desapareció como un arco ms entte 
amontonamiento de nubes. 

- Sepa usted - dijo Carker levantando el dedo in
dice aunque sin dejar de sonreirse y de enseñar los 
dientes - que fui demasiado indulgente con usted 
cuando la otra vez vino. Pertenece usted á una clase 
de gente audaz y astuta. En mi deseo de evitar que 
e.se joven, como se llame, fuese despedido de esta 
oficina á puntapiés, mi querido capitán, le aguanté á 
usted. Una vez, pase; pero dos, no senor, no pasan. 
Con que, váyase, amigo. 

El capitán estaba absolutamente clavado al suelo 
y enmudecido. 

- Váyase - repitió Carker siempre sonriente, se
parando los faldones q.e la levita y de espaldas á la 
chimenea - váyase el sensiblero y de prisa si no 

, quiere que se le apliquen violentas medidas. Si estll-
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viera aquí míster Dombey probablemente saldría us
ted de más ignominiosa manera. i Ea! lar"'o largo 1 

El capitán llevó su poderosa mano al ~e.cho co~o 
ayudándos~ ~ ~?mar ~liento, miró á Carker de pies á 
c~.bez~ y dmg10 la mirada en derredor por la habita. 
ci?n sm saber positivamente lo que le sucedía ni 
donde se encontraba. 

-. P?r muy sagaz que sea usted, capitán Cuttle _ 
pros1gmó Carker con la soltura de un hombre de 
mundo que no se altera por haber descubierto al
g~na mala acción, sobre todo cuando no le concierne 
directamente - ~a se le encontrarár¡. los rincones ... 
á usted y á s~ amigo, el ausente. ¿ Qué ha hecho us
ted de ese amigo suyo, capitán?¿ Eh? . Qué ha h h 
usted? 6 ec 0 

El capitán volvió á ponerse la mano en el pecho 
Y_ después de tomar aliento se exhortó á sí mismo di
ciéndose « Tente firme! \) 

- De manera que ustedes arman muy lindas tra
mas, celebran muy lindos conciliábulos dan r d · . , muy 
m as citas y reciben muy lindas visitas . eh c ·. 

tá ? d.. C k ' ¿ ' ap1 
\ - IJO ar. er mirando con las cejas fruncidas 

y ~::,uzando los dientes. - Pues no es flojo el atrevi-
1~1ento. ~e presentarse en esta casa. No le alabo la 
d1screc10n. Como conspiradores, encubridores y al
cahuetes dejan ustedes algo que desear. i Ea! ¿quiere 
usted hacerme el favor de marcharse? 

- Muchacho -murmuró el capitán temblándolela 
voz y apretando el puño al mismo tiempo - tendría 
que l~abla: ~:ucho para contestarle y no estoy ahora 
en d1spos1c10n de ordenar ideas. Mi joven amigo 
Wálter se ha ahogado para mí anoche puesto que 
hasta_ anoche no supe esta deFgracia. B~eno; pero ya 
me .om\ usted largo y tendido, ya me oirá usted, 

, ... . 
. ... . 
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much::icho - añadió el capitán levantando su mano 
postiza - ya me oirá usted, si vivimos. 

- No le arriendo á usted la ganancia, buen arrugo, 
si viene usted á buscarme - repuso Carker, siempre 
con la misma soltura - porque podría suceder que le 
descubriera y denunciase. No pretendo ser más moral 
que cualquie1· otro hijo de ve:iino; pero de la confianza 
de esta casa ó de alguna de las personas de esta casa 
no se abusará por tiempo indeterminado mientras yo 
tenga ojos y oídos. Buenos días. 

El capitán Cuttle miró fijamente á míster Carker 
(éste le devolvió la mirada) y dejándole delante de la 
lumbre tranquilo como si no pasara nada, como si 
su concienda estuviera tan pura corno blanca la 
pechera de su camisa, se marchó. 

Desde el pasillo vió que en el sitio antes ocupado 
por Wálter en el escritorio babia un joven, otro joven 
de fisonomía tan franca como la de W álter el día en 
que se bebieron la famosa botella de .Madera en el 
comedorcito de Sol Gills. Aquella asociación de ideas 
produjo mucho bien al capitán : apaciguó su ira é hizo 
que se le saltaran las lágrimas. 

Cuando llegó á casa del guardia marina de madera 
y se volvió á sentar junto á la chimenea del comedor, 
el capitán se dejó vencer por el sentimiento. Parecíale 
que la indignación y la violencia constituían un 
agravio á la memoria del joven victima, que éste 
reclamaba silencio y que todos los pillos y malvados 
del mundo juntos no significaban absolutamente nada 
ante la pérdida de un amigo. 

Lo único que en el ánimo del capitán se presentaba 
claro era que con haber perdido á W álter todo lo 
tenía perdido. Si se reprochaba algunas veces, y hasta 
rudamente, el haber favorecido con su connivencia 

IJNIVEl'SIOAII OE IIU'E10 \.:'. 
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los inocentes engaños de Wál .. 
en este mismo Ca k ter, tambien pens 

r er tan perd'd 
J1Ubiera hundido en 1' 

1 0 para él como si 
bey, tan lejano que neo mlar; ~ensaba en míster Do 
l D 

. . vo veria á verl , 
a « ehctas del ó e en su vida· e coraz n, desv 'd , 

y en la « adorable uar . anec1 a para siempre 
u.1, fl'ar1ta » que h bí 

en una roca destrozá d º a a encallado 
ritmo. Sentado en n ose en ella su balada y su 

su sombría t · d 
1llente por estos pens . ten a, ocupada su 
.r.• 1 . , amientos olvid b 1 . . . 
JJJª a mirada en el . 1 • ' a a a InJUr1á y 
l'I sue o ve1a pa 

11otando en olas impal abl sar ante sus ojos, 
naufragios. p es, fragmentos de todos sus 

Mas no por esto dejaba de tener 
lo que á la memoria d I b presente el capitán 
descuidar el cumpl' .e po re Wálter debía, ni querla 1miento de est d b 
de su poder depend' D os e eres en cuant.o 
despertando á Rob (1ese. espert.ándose á. si mismo y 

que en la penumb d . 
cerrada se Iiabía do 'd ) . ra e la tienda 
escoltad rm1 o saltó el capitán á 1 ll 

o por su dependiente a ca e 
bolsillo la llave de 1 1. d . ! !levándose en el 
l 

a ien a Dmn-16 á 
a macenes del extremo E ~ d º se uno de esos 
en todas cosas y allí com 

8 
e Lo~dres abundantes 

pletos : uno para Rob pró. dos traJes de luto com-
. , excesivamente 

para el, excesivamente . d pequeno y otro 
para Rob, un sombrero ~ia~ e. Compró también, 
de sus aplicaciones pu' a mí1rahle por la diversidad 

. ' es as podía . 
marmero como pai· . servir para un 

a un car()'ado d 
sombrero de los lla d º r e carbón : un 

ma os sudoest 
una novedad en dependient(;s , e ~ que constituía 
ven.dedor que estos t . 1 ie óptica. Declaró el 

raJes es sentab á . 
Y que era una rara co· 'd . an maravilla 
b. mc1 enc1a q 

ien no habiendo sido h h ue cayeran tan 
ec os á m did . 

cer era un caso jamás vist.o e a, á su pare-
hechas. y en electo d b. en almacén de ropas 

e ia ser cosa nunca vista, 
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pues habiendo salido de la tienda vestidos ya de nue
vo no hubo persona por las calles que dejara de vol
verse á mirarlos con señales de asombro. 

En esta forma recibió el capitán al joven míster 

Toots. 
- Todas las noticias son malas - le dijo el capi

tán. - Se confirma lo del periódico. Ya puede usted 
decírselo á la joven para que se lo comunique á su 
fieñorita, con la precaución necesaria. Dígales también 
que me olviden; lo que no me impedirá pensar en 
ellas « cuando la noche venga con borrascas y el mar 
ruede en montañas. 11 Tome usted nota de esto que 
dice el doctor Watts, si encuentra usted la cita, 
hermano. 

El capitán se reservó, para una ocasión más propi
cia, lo de si debía aceptar 6 no el ofrecimiento de la 
amistad de Toots y así le despidió. Tan alterado se 
encontraba el capitán Cuttle este día que casi decidió 
no tomar en adelante más ·precauciones contra las 
sorpresas y dejar que mistress Mac Stinger le hallase 
si quería. Sin embargo, al llegar la noche el capitán 
mejoró bastante en energías y trabó conversación con 
Rob haciendo elogios muy sentidos de Wálter. Viendo 
al capitán con cuanta atención le escuchaba Rob, no 
pudo menos de manifestarle que estimaba mucho sus 
servicios y la fidelidad con que se conducía. No se 
sonrojó Rob por esta benévola apreciación del capi
tán; sentado frente á éste parecía que se emocionaba 
escuchando el relato y hasta se le caían lagrimas : en 
realidad hacía esfuerzos de aténción para que se le 
quedase bien grabado en la mente lo que el capitán 
le contaba y que ( como espía que era) deseaba conser
var lo más completamente posible en la memoria. 

Luego, cuando Rob se acostó y se durmió, el capi-
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tán despabiló la vela se puso los a t . . 
ue 1 · ' n eOJOS -veia más 

q un mee, pero en su calidad d . t' e op reo entendía 
que ~staba en la necesidad de usar anteojos - abrió 
s~ libro de oraciones y se puso á leer el rezo de 
:rfuntos. y así, leyendo en voz muy baja, deteniéndose 

e _vez en cuando para secarse las lá(l'rima.c; asó 
capitán Cuttle en el comedorcito aquella noch/ el 

CAPÍTULO XXXIII 

CONTRASTES 

Tornemos ahora sucesivamente la vista hacia dos 
casas; no están juntas, al contrario, están muy dis
tantes una de otra, pero ambas fácilmente se comu • 
nican con la extensa ciudad de Londres. 

La primera de estas dos casas está situada en la 
verde y montuosa región de Norwood. No es u»a 
mansión señorial, no tiene la pretensión de serlo, pero 
está hermosamente arreglada y esmeradamente cui
dada. La pradera, los jardinillos de flores, los grupos 
de árboles entre los cuales se destacan las graciosas 
formas del fresno y del sauce, el invernadero, la rús
tica solana ornada con olorosas plantas trepadoras, 
la sencillez exterior de la casa, la cómoda distribu
ción de sus habitaciones, hubieran convenido, salvo 
en sus reducidas dimensiones, á un lujoso palacio. 
Y en el interior era efectivamente un palacio por el 
refinamiento de su adorno Colores ricos, excelente
mente combinados, atraían la vista así en los corti
najes como en las tapicerías y alfombras. El mobi
liario se adaptaba maravillosamente al tamaño de las 
habitaciones. No faltaban estampas y pinturas de 
mérito. Los libros, en estanterías elegantes que apro-


